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1. Introducción
La inteligencia artificial (IA) representa una novedosa tecnología con una alta capacidad disruptiva que ya está provocando cambios económicos y sociales de gran calado. 
La humanidad ha visto en el pasado grandes cambios tecnológicos, como la introducción de la agricultura, o el advenimiento de la revolución industrial. Estos cambios tecnológicos supusieron un cambio radical en el modo de vida de las personas, redefiniendo las sociedades del momento. De nuevo, una revolución tecnológica, protagonizada por la IA, está propiciando cambios sociales profundos, aunque esta vez presenta características sin precedentes. Estos cambios, serán de un calado tan importante que amenazan no sólo con un aumento de la pobreza, entendido desde un punto de vista económico, sino también con cambiar la propia naturaleza humana, empobreciéndola.  
El desarrollo humano es mucho más que la reducción de la pobreza económica, y por lo tanto es también mucho más que el aumento del Producto Interior Bruto (PIB). El dinero no es un fin en sí mismo, sino un medio para alcanzar otras metas, entre ellas alguna difícil de definir, como la felicidad. Otros indicadores alternativos al PIB han sido desarrollados y sugeridos para medir este tipo de metas, como el Índice Bruto de Felicidad Nacional de Bután. 
Los cambios económicos y sociales que resultan del desarrollo e implantación de la AI son de tal magnitud que amenazan con socavar el avance humano no sólo en la lucha contra la pobreza, sino también en la búsqueda de una sociedad más feliz.
Estos cambios sociales son evidentes, de más fácil estudio y también de más fácil prevención en el contexto específico del mercado de trabajo y el empleo. El empleo es una actividad con una grandísima relevancia en la eliminación de la pobreza económica, pero también, e incluso más aún, en la consecución de objetivos básicos humanos como la formación de la identidad personal. 
Este artículo se sirve del ejemplo de la interacción entre inteligencia artificial y mercado laboral y empleo como un estudio de caso para ilustrar los múltiples riesgos de la actual transformación social propiciada por IA. La degradación del mercado laboral redunda directamente en la erosión de los Derechos Humanos, por ejemplo, de manera directa, el derecho a la seguridad social (Derecho número 22), el derecho al trabajo y la seguridad social (Derecho número 23), el derecho al descanso y el tiempo libre (Derecho número 24), y el derecho a la educación (Derecho número 26). 
2. La IA como amenaza a la lucha contra la pobreza y la reducción de la desigualdad
Hace treinta años, el filósofo marxista Adam Schaff avisó en su trabajo para el Club de Roma de que la clase trabajadora estaba destinada a desaparecer en las próximas décadas.
Sorprendentemente, Schaff fue capaz de prever los problemas a los que nos enfrentamos hoy debido a la actual revolución tecnológica que está mutilando el mercado laboral y diezmando a la clase trabajadora. También tuvo razón al señalar que «los especialistas honestos no tienen ninguna duda» en denunciar y pedir medidas reales ante este fenómeno.
La historia se mueve en la única dirección posible, independientemente de lo que digan los gobiernos, las grandes empresas u otras partes interesadas que intentan convencernos de lo contrario. Estas partes intentan ocultar los hechos, distrayendo al público con asuntos menos urgentes hasta que no nos quedará más remedio que enfrentemos con este inmenso problema. Una de las estrategias utilizadas para distraer la atención sobre lo que está pasando es utilizar los medios de comunicación para anunciar que esta revolución generará nuevas ocupaciones reemplazando a las antiguas a medida aquellas desaparezcan.
Eso simplemente no es verdad. Tales nuevas ocupaciones serán pocas, no estarán disponibles para los nuevos desempleados y tampoco estarán disponibles más que un corto espacio de tiempo.
Hay tres razones principales por las que los nuevos empleos creados por la revolución tecnológica y las nuevas ocupaciones no serán suficientes para mantener vivo el mercado laboral.
La primera es que los nuevos trabajos difieren de los desaparecidos en cantidad. Millones de conductores, traductores, agentes de atención al cliente y un largo etc. (ocupaciones que estarán entre las primeras en desaparecer) no serán reemplazados por un número igual de codificadores, diseñadores o chefs (ejemplos éstos últimos tomados de los artículos de propaganda de diversos medios de comunicación).
La segunda razón es que los nuevos trabajos difieren de los desaparecidos en sus características. Millones de trabajadores con poca o ninguna especialización no podrán ocupar los puestos emergentes, que en su mayoría requieren un alto grado de competencia técnica. Y aunque todos estos trabajadores pudiesen aprender las habilidades necesarias aún se tendrían que enfrentar al problema cuantitativo ya mencionado. Todavía peor, deberán además competir con otros desempleados más cualificados que también buscan trabajo.
Finalmente, y todavía más importante, no pasará mucho tiempo antes de que con los nuevos trabajos suceda lo mismo que con los antiguos y también éstos sean automatizados. El progreso de desarrollo tecnológico avanza a una velocidad exponencial, mientras que el número de trabajos disponibles crece (cuando no decrece directamente) de manera geométrica y además de manera cada vez más lenta. Así, cualquier nuevo tipo de trabajo creado por el proceso de desarrollo tecnológico será engullido por el mismo proceso en un lapso de tiempo que se vuelve increíblemente más pequeño con cada ciclo de avance tecnológico.
A todo lo anterior hay que añadir la reducción de la capacidad del mercado laboral para manejar dos tendencias demográficas actualmente imparables que están aumentando la competencia por los empleos existentes: el crecimiento de la población a nivel mundial y la prolongación de la esperanza de vida.
Como Schaff declaró en su trabajo, negar lo que es evidente no será de ninguna utilidad y sólo nos obligará un ajuste más doloroso a posteriori. Sería mejor pues abrir los ojos, comenzar a mirar alrededor y empezar a buscar soluciones a la altura del problema presentado.
Veamos a nuestros amigos, familiares y vecinos desempleados obligados a estudiar a los 30, 40 o 50 años porque no pueden encontrar un trabajo. No ignoremos el rápido aumento de la competencia en trabajos de cualificación media mientras continúan empeorando las condiciones de trabajo. O la creciente competencia por los puestos altamente calificados y/o bien remunerados, donde la meritocracia ha desaparecido y ha sido reemplazada por el nepotismo, el amiguismo o el privilegio.
Sólo entonces podremos comenzar a llamar a los trabajos temporales o «gigs» por lo que realmente son: la constatación de la incapacidad del mercado laboral para producir empleos de calidad. O descubrir el enorme ejército de reemplazo detrás de inmensas plataformas digitales compitiendo por quién aceptará el salario más bajo y quién está dispuesto a trabajar en las peores condiciones.
Otro ejemplo son todos esos desempleados de larga duración que ya no pueden ser absorbidos por el mercado laboral, empleados por los gobiernos en los países desarrollados en trabajos que no tendrían cabida en un mercado laboral funcional a cambio un salario de subsistencia; o aquellos empleados como vigilantes informales para patrullar vecindarios como puede verse en cualquier ciudad importante de los países en desarrollo.
Algunas economías desarrolladas ya están considerando rentas básicas o de ciudadanía para proteger a sus ciudadanos del desempleo permanente y masivo que ya está llamando a nuestra puerta. Pero las rentas básicas son sólo un pequeño paso en comenzar a abordar el problema. Todavía tendremos que ver cómo las medidas destinadas a proveer ingresos mínimos en los países desarrollados podrán alimentar a los pobres en los países en desarrollo, que no olvidemos son la mayoría de la población mundial.
Y también igualmente importante, pero si cabe más trascendente, es el problema de que un estómago lleno no sirve de propósito a la vida de personas que tienen 24 horas al día, 365 días al año de tiempo libre. Encontrar un propósito individual y colectivo será más que nunca el mayor desafío para las futuras generaciones.



3. El post-crecimiento en un mundo sin trabajos 
La forma en que los países reaccionen ante la pérdida masiva de empleo resultante de la Tercera Revolución Industrial definirá si se convierten en ganadores o perdedores al final del proceso de transformación. La nueva era que se avecina -el mundo sin empleo- será el resultado de un doloroso proceso de décadas que estirará y exprimirá a la especie humana para que se adapte en todos los aspectos (social, económico, demográfico...).
Los ganadores serán los que sean capaces de adaptar con firmeza sus mercados laborales a la revolución robótica sin descuidar el contrato social con su propia población. Eso requerirá un enfoque mucho menos economicista -y más humanista- que el que los países capitalistas fueron capaces de hacer durante las dos últimas décadas.
En primer lugar, será necesaria una renta básica nacional. A medida que la población en edad de trabajar vea restringido su derecho al empleo -más paro, más subempleo, peores condiciones laborales...- los países tendrán que enfrentarse a la única solución viable si se quiere preservar una economía de mercado: la introducción de una renta básica nacional. Una renta básica nacional, junto con algunas otras medidas económicas y sociales, servirá para garantizar el acceso a la alimentación y a la vivienda de aquellos que empiecen a quedar fuera del sistema. Puede que sólo los países más desarrollados sean capaces de aplicar esta medida, y no sólo por su capacidad económica. Leer más abajo.
En segundo lugar, el control de la población. Por mal que suene, en un mundo sin empleos que proporcionen ingresos para vivir, y con el Estado teniendo que proporcionar una renta básica, tener más de un hijo puede ser/debería ser/será poco realista/insostenible/(¿ilegal?). El problema es más agudo en los países en desarrollo, ya que son los que tienen una tasa de fertilidad más alta, y dado que el mayor tamaño de las familias suele concentrarse en los quintiles de ingresos más bajos. Los países desarrollados tienen otra ventaja en este sentido, que es su baja tasa de fertilidad. Por supuesto, su población tiene mayor esperanza de vida, pero no es un problema de magnitud comparable al crecimiento demográfico en los países en desarrollo.
En tercer lugar, menos empleos, menor semana laboral; una familia, un empleo. A pesar de las críticas, los franceses acertaron cuando optaron por reducir su semana laboral a 35 horas. En el futuro, con un mercado laboral en retroceso, la solución temporal será reducir el número de horas de trabajo semanales para incentivar la creación de dos empleos a partir de un puesto. Otra medida, más difícil de implantar, sería impedir por ley que dos miembros de una misma familia tengan un empleo. Estas dos medidas ayudarán a distribuir la decreciente renta nacional de la población activa.
Cuarto, más filosofía y menos matemáticas. Otra forma de decir: la educación ya no servirá para preparar para el mercado laboral. Los niños que nacerán tendrán que prepararse para algo más importante: encontrar su propósito en la vida. La mayor parte de nuestra identidad individual como adultos viene dada por nuestro trabajo. Nuestro estatus, nuestras identidades personales y sociales, se definen por la posición que ocupamos en el mercado laboral. ¿Qué somos, cómo nos sentimos, cómo nos diferenciamos con otros seres humanos sin esa categoría en nuestras biografías? ¿Qué pasa si no tenemos trabajo? Este es el reto más importante al que creo que tendrán que enfrentarse los seres humanos a finales de este siglo si la Tercera Revolución Industrial consigue conquistar todos los rincones de nuestros mercados laborales.
Quinto, un nuevo trato. La práctica robotización total del mercado laboral es inevitable si nuestra cultura permanece inalterada y el libre mercado sigue siendo el terreno de juego y la codicia el leitmotiv, y sucederá en las próximas décadas. Hasta qué punto, a qué velocidad, es algo que tendrán que acordar ciudadanos y élites (élites políticas y económicas). Si el ritmo es demasiado rápido o el alcance demasiado profundo, habrá malestar social y amenazas de revolución. Si el ritmo, y la profundidad es la adecuada podría ser capaz de llevar a los humanos a una era más espiritual, menos materialista, y más satisfactoria.
4. Un Nuevo Acuerdo Social
Evitar el empobrecimiento de la experiencia humana y, en este caso concreto el empobrecimiento económico de la población implica el establecimiento de límites razonables al uso de la IA y la comprensión de la IA como complemento de las capacidades humanas, no como sustituto, allá donde sea estrictamente necesario su uso. 
Este acuerdo debe contemplar cuatro escenarios donde la inteligencia artificial tiene un uso justificado. Es en estos escenarios donde la IA llega donde el ser humano no pueda llegar. 
El primer escenario comprende las situaciones en que la realización de una actividad representa un peligro para la vida de las personas. Por ejemplo, en operaciones de respuesta a emergencias, como pueda ser la entrada en inmuebles en llamas para prevenir la pérdida de vidas humanas sin arriesgar la propia. 
Un segundo escenario son aquellas situaciones donde el esfuerzo necesario para conseguir un objetivo sobrepase las capacidades humanas, como puede ser el análisis de datos complejos en tiempo reducido. En este caso, se limitaría el uso también a aquellas situaciones donde se prevea la protección de la vida de las personas (como las catástrofes naturales), una mejora de la vida de las mismas (como en la investigación médica) o donde el ser humano no pueda llegar debido a limitaciones inherentes a su capacidad física (como en la exploración espacial).  
Un tercer escenario es aquel en el que no exista suficiente mano de obra para realizar labores de gran relevancia social, como pueda ser el cuidado de ancianos en residencias públicas o de acompañamiento de personas mayores viviendo solas.
Finalmente, un cuarto supuesto razonable del uso de la IA es su utilización en aquellos supuestos en los que las personas hayan expresado su rechazo a realizar tareas necesarias pero poco deseable por motivos éticos o culturales, como pueda ser el manejo de residuos orgánicos o restos humanos tras una catástrofe.  
A través de estas salvaguardas en el uso de la IA para impedir su abuso, se conseguiría proteger a las personas de la pobreza económica, mediante un mercado de trabajo más robusto, así como del empobrecimiento de la experiencia humana en otros ámbitos. 
